
CAPITULO XL VI. 
La labor de Oíaz, 

Díaz ha enseñado al lobo á vivir tan pacíficamen­
te con el cordero conio si no mediara entre ellos la 
menor antipatía. Ha obligado al partido de la Igle­
sia á reconocer, que sin haber cedido en lo más mí­
nimo en sus principios de republicanismo y democra­
cia, le merece más confianza para asegurarle sus ga­
rantías, el representante del partido de quien ha si­
do antiguo é inYeterado enemigo, que cualquier otro 
individuo 6 partido que tenga la ambición ele escalar 
las gradas del poder. Ha enseñado á las elases pri­
Yilegiadas á mirar sin la menor desconñanza sus 
planes para la formación de una clase media podero­
~a, para el mejoramiento de las condiciones del pue­
hlo y su educación, para romper las antiguas barre­
r,ts que separaban las clases altas y las bajas, en­
señando á todos, ricos y pobres, que es insostenible 
la antigua idea ele los aristócratas, de creer que to­
do trabajo material rebaja al individuo. No se han 
alarmado cuando han visto enseñar en las escuelas 
públicas, que una humildad humillante en presencia 
ele nuestros superiores, conduce únicamente á la de­
gradación ele la nación, qne 110 es otra cosa sino el 
conjunto ele individuos que la forman. 

Ha enseñado al rico propietario, al habitante pu­
diente ele las ciudades y de las poblaciones grandes. 
al ern<lito, al hombre de alta a1curnia ~r erluca<:ión, 
al po]itieo, al soldado, al sacenlote y al seglar, á lm~ 
pobres lo mismo que á los rieos, que el mantenimien­
to ele la paz está sobre toda.· la.· pequeñas considera­
ciones de partidos y credos~· sobre todo los intereses 
loca les. En oiras pala hras, ha puesto los cimiento¡;¡ 
ele la naC'ionaliclacl mexicana, cimientos que, en el 
Yercladero sentido de la µalabra, no habían existido 
antes, cles,le la época de la conqui~ta española, hasta 
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e] año en que J>orfirio Díaz tomó las riendas del po­
der como Primer 1Iagistraclo de Ja X ación .... Uuy cier­
to es que hay aún abusos que eonegir~ reformas que 
implan1ar y toda una iumemm labor delante, antes 
qne «:>I puehlo mexieano pueda vanaglol'iar:-;e <le ha­
her eamimHlo por la senda del progreso, al igual ele 
las naciones moclemas más adPlanta<las. Rería uu 
wrdadero milagro si no fue1·a así, y los mila~ros 
110 :,;on fre('uentes en nuestros <lías; ui ha regüitraclo 
la hi~toria el C'aso de qne ellos intenengan en la yj. 
da de laR naciones, para apresurai· el lento proc-esn 
natural de la evolución sodal r polítita de los pue­
blos. Grnucle como es la lahot de l)orfhio Díaz, no 
es sino el principio de una ei;.itupencla evolución so­
<"ial, que c·outinuarú hasta que la ig110ranc-ia )' la su­
per:-;tidún qurden era<lic-ada:,; ele )Irxito. Y si bien 
Jo que falta pot hac·e1·, es labor tolosal, igualmente 
g"l'ande ei-; la que ~e ha lleva<lo ú eaho durante el úl­
timo tereio ele eentnria. 

El trahajo ele Porffrio Díaz en 1Irxi<-o ha Rido 
progre:,;h,ta, y progrei-üsta c-011thrnará :-;ienclo. ER á 
lo que tienden los esflie1·zos fü•l mismo Presidente r 
de los <listingni<los c-ola horad01·eR de que se 1ia ro­
deado. ¿\ 1 p1·in<'ipio de :;;u a<lministradón suR esfuer­
zos se dirigieron prineipalmente á eoustituir 11n go­
hien10 estable, ú organizar las finanzas de la Repn­
hlira >. ~ reconC'iliar laR varias fareiones, que con sus 
antipatíaR habfan mantPnido á :\féxic:o, durante c-in­
enenta afio¡.¡, en un estado enRi <'Ontinno de guerra 
riYil. De~Hle los albores ele su admini:;;trac-ión demol-i-
1 1'1► siemprP Rll gran habilidad admi11iRtra1 iva, su 
Yigor para el trabajo, :,;us maneras afertuosas, el Ra• 

bcir harer atrarth·a su pi-esenda. y su düirrerión pa­
ra roclrarse de los homhrei-: más distingnidol-i. Como 
<'mpezó así ]rn ecmtinuaclo, y ho,r más que nmt<·n, su 
a<lministradó11 rH de lo más pl'ogre:-;ista: todo lo 
abarea: corrige abusos, reforma departamentos, p1·0-
tege industrias, <lifunde la instl'fü•cióu pública y fa­
vorece la inmigmdón. ''~fucha administración y po­
c-a politfra," ha sido durante loR treh1tn años del go-
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bierno de Díaz la clave de su conducta. Y esta es i.~ 

explicación ele su actitud hacia todas las facciones 
y partidos del país; actitud que le fué impuesta por 
las mismas condiciones en que encontró la Repúbli­
ca cuando por primera Yez asumió las riendas del 
gobierno. Con su notable genio para abarcar la si­
tuación comprendió, que si se quería que México pro­
gresara como habían progresado otras naciones más 
afortunadas, debía reunir todos los esfuerzos y ener­
gías y dirigirlas á un fin -Cmico: el ele la paz y el 
progreso. Para lograr esto era necesario reducir á 
la inactividad á los pseudo-políticos que habían si­
clo el azote del país durante tanto tiempo. Mas Por­
firio Díaz es un profundo conocedor de la naturaleza 
humana y comprendió que las actividades inclhiclua­
les constituyen fuerzas YÍYa · que deben ser siempre 
aprovechadas por toda administración que peri-;iga 
el éxito. Todas esas energías, que mal dirigidas ha­
bían sido la condenación del país durante largos 
años, bien encauzadas serían un valioso contingente 
para el buen gobierno de la nación. M:ny superior á 
sus predecesores en la presidencia de la República 
y como hombre digno del elevado puesto á que había 
sido llamado, se manifestó muy por encima ele las pe­
queñeces de facciones y partidos. Genuinamente pa­
triota, sin ambición de títulos y riquezas y poco afee­
to á la ostentación, se dedicó honrada r abnegada -
mente á la tarea de gobernar á )léxico, sin otras mi-
1·as que el bien y utilidad de su pueblo; y comprendió 
que para realizar su anhelo debía de hacer uso de 
todos los medios honrados á su alcance; debía en:-ie­
ñar á los ciudadanos, que ostentosamente se procla­
maban patriotas, que el verdadero patriotismo con -
siste en preferir el bien del pafa á la safüdacción de 
ambiciones bastardas, indiYicluales ó ele partido. La 
habiJidad que tuvo para rodearse ele las inteligeu­
cias más preC'laras del país y empeñarlas en la noble 
tarea que se había impuesto de procurar la regenera­
ción de su patria constjture. sin duda alguna, la pá­
gina más hri11ante de ]a historia de México. Fut> su 
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poderosa inteligencia la que todo lo ha dirigido; sin 
embargo, sus l\linistros de Estado y muchos de los 
que hoy ocupan altas po:,-¡iciones oficiales en su go­
bierno, han asegurado al autor de estas lineas más 
de una vez, que nadie podría superar á Porfirio Díaz 
en la cortesía y respeto que siempre manifiesta por 
las opiniones de sus colalJoradores. Se hace cargo en 
el acto de cualquier situación, por difícil que sea, y 
en casos de gran emergencia, resuelve sin demora y 
obra con la seguridad ele quien sabe exactamente lo 
que hace; no obstante lo cual, siempre escucha con 
la mejor voluntad las opiniones de sus tonsejeros y 
las estudia cuidadosa y concienzudamente. Es esta. 
cortesía, esta tolerancia por las opiniones ajenas, es-
1a precisión en el obrar :r habilidad para mostrar 
que sus acciones obedecen siempre á causas justas, 
lo que ha puesto en manos de Porfirio Díaz, en el 
transcurso de los año. , un poder tal que muchos so­
beranos autócratas pudiera envidiar. Es un poder 
que le ha llegado de una manera legítima, como re­
sultado de su abnegación por servir siempre los in­
tereses de su patria :r de no tolerar entre sus colabo­
radores hombres que tengan otras aml)iciones que 
no sean la prosperidad y el bien de )f éxico. 



CAPITULO XLVII. 
Carácter de Díaz. 

Si Porfirio Díaz huuiern tenidú la ambición de 
las riqueza., podría ser hoy uno de los bomure~ mú:-; 
acaudalados del mundo; pues el hrmenso desal'l'ollo 
que ha tenido lugar en )1<>xieo durante su adminis­
tración, agregado á la eleYacla posición social y po­
lítica que ha ocupado, le han dado numerosas oportu­
nidades para. hacerse honestamente-en cnmito la 
honestidad pueda acompañar á la acumulación de 
nu,tas riquezas-de propiedadeR en todas vartes del 
país; que lo hubieran colocado entré los más ritos 
terratenientes de la Repúl>lica. Y si tal hubiera sido 
el caso, no hubiera hecho siuo lo que hacen la mayo1· 
pai·te de los presidentes latino-amerieanos. Pero 11 i 
aún en el priruer período de :u administradóu, c·mrn­
do su permanencia en el poder hubie1·a podido pn­
recer incierta, )' euanclo se poclía considerar <·orno 
una medida de previsión el preparar elementos su­
ficientes para los malos tiempos que en ese entonc·es, 
era casi seguro llegaban, tarde que temprano ú los 
presidentes de México; ni aún entonces, decimos, se 
preocupó en acumular riquezas. Estaoa demasiado 
preoeupado eon la gigantesc·a tarea que tenía entre 
rnano8; y patl'iota ele corazón, deliberadamente ,le­
terminó dedicar todas sus energ-ías á la restaunl­
eión del orden, al mantenimjento ele la paz. el des­
arrollo de los va~tos recursos naturales del país, ln 
educación del pneulo y el mejoramiento de las C'On­
diciones de las clases bajas ...... unca, que se Aepa, sr 
ha oeupado en busC'ar medios para acumular ri<1ue­
zas. Y no Re ü1fient ele (•¡.;to que pudiera ser pródi­
go; pues es 1mo de los administradores más cuidado­
sos que han ocupado la silla presidencial en l\féxieo. 
Su vida 11riv::ula es tan sencil1a como lo permite su 
elevada posición, y simpatjza poco ron ceremonias y 
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ostentaciones dispendiosas. Pre:fire su modesta, aun­
que hermosa casa de la calle de Cadena, en el centro 
ele la capital, al majestuoso castillo de Chapultepet, 
<·on su espléndida yj~ta del valle de ~léxico. 

El Oene1·al Díaz es hombre de gustos sencillos, 
)' eneuentra su prineipal placei· en el trabajo metú­
dieo. Aunque es ya un aneiano, po1· lo que á afios re­
fiere, todavía encuentra placer en sus paseos matu­
tinos á caballo por el Yalle de )léxico, gozando del 
aire ,·igorizaclor del <'ampo; r una vez al año toma 
derto número de días de vaeaciones para hacer una 
excursión ele cac·ería, que le proporciona inmenso pla-

. C'er. Durante esta excurs1ón se puede juzgar c-uáu 
grande es su aeth'idacl, actividad verdaderamente 
1nueíhle en un hombre ele su años. Siempre ha sido 
de espléncli<lo físico r ele naturaleza de hierro, y du-

' rante muc-ho' ~lños de su vida, tuvo oportunidad ele 
acostumbrarse á toda clase ele privaciones y traba­
jos; y desde que se 1·etiró de esa Yida de e fuerzos, 
treinta años ha, siempre le ha gu -tado tomar ejerci­
<'io al aire libre, recogerse temprano y lenmtarse 
c·on el sol, y ha procurado sistematizar su vüla, tan, 
to tomo se lo han permitido los numel'osos y apre­
miantes delieres ele , u alto cargo. 

El General Díaz e hombre ele inteligeneia activa 
y ol> erva dora. Y o he estado pre ·ente, en mi calidad 
<le periolfoda, en muchas ocasiones en que (>l ha s ido 
<~l prindpal punto de atraeC'ión · ton moti YO ele la 
inaugurntió11 de algún trabajo 6 la inidación de al­
guna empresa ele importancia; y lle visto inYariable­
mente cómo se manifie, ta ele ansioso el Pre:idente 
por tompremler á fondo la extensión y objeto ele la 
obra, cuando é, ta está por ejecutarse, ó de los deta­
lles ele su construcción cuando está terminada. Y en 
nrnC'has oeasiones muestra su aclrnfrab]e conocimien­
to <lel mhnno ai:nrnto sobre el cual pide ~e le in forme; 
)' nunca, por ningún motivo, chula en manifestar RU 

ignorancia de algunos detalles cuando desea ilu!!l­
trar mái:; su conocimiento sobre la materia. Es él, in­
cludahlemente, uno de los hombres más rectos y sin-
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ceros que he conocido en los países latino-america­
nos. E igual cosa puede decirse de sus ministros, á 
quienes ha escogido por su habilidad para el traba­
jo y su competencia para decidir con prontitud las 
('Uestiones que les toca resolver. Ellos, individual y 
(·olettivarnente, gustosos asumen la responsabilidad 
de su~ hetl1os euanclo la ocasión lo requiere. Cuali­
dad que para un americano ó inglés, es digna de 
apreciarse, espeC'ialmente en una tierra donde la gen­
te goza de la fama de ser muy amante de la diploma­
da y que encuentra más fácil diferir indefinidamen­
te una resolución, que decir nó de una ,ez. 

Y no queremos decir con esto que el General Dfaz 
no aprecie la diplomacia en lo que vale ; pero aprcda 
la diplomacia oportuna; y siempre que hay aparen­
temente alguna ventaja en usar de sus medio , sabe 
seguirlos con parsimonia; en efecto, pocos hombres 
han manifestado más verdadera diplomacia que el 
Presidente, en el manejo de los muchos problemas 
políticos y sociales que ha tenido que resolver en su 
larga administración de treinta años. Su voc.ler de 
paciencia infinita, su lmena vohmtad para tomar 
siempre en consideración el pró y el contra en todas 
las circunstancias de la vida que se presenten, su 
deseo constante de aplacar los ánimos ha ta donde 
es posible, su poder casi profético para jur.gar <le 
las acciones y del carácter de los hombres, han dado 
á Porfirio Diaz un dominio sobre si mismo y una 
autoridad sobre sus <·onciudadanos, como ningún 
otro gobernante del pueblo mexicano ha poseiclo. 

Durante el período de semi-anarquía que pre<'<'· 
dió á Ja fecha en que el General Diaz asumió la pre­
sidencia de la República en 1876, era raro que m1 
presidente se sostuYiera en el poder por un lapi-10 de 
tiempo regular. El puesto ele presidente era tan in­
~eguro, y es1aba rodeado de tantas facciones (• i11-
1ereses en eontiuua colisión, que el que lo oeupaba, se 
veía obligado á conceder multitud de gracias y favo­
res que ningún gobierno fuerte hubiera pemmdo en 
otorgar. ron semejante sistema, infinidad <le abn!!-.<>8 
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se cometían en la administración pública. Todo el 
que era partidario del presidente se creía con dere­
<'ho á ciertas concesiones y granjerías para sí, su fa. 
milia, sus parientes inmediatos y i,,ns amigos. Eran 
los tiempos de empleomanía. En todos los ramos de 
la administración pública reinaba la más completa 
corrupeión, y los centenares ele empleados útiles que 
había en las oficinas del g-ohierno, en la legislatura 
y en la administración ele los varios Estados, agota­
han el tesoro público y contribuían materialmente á 
la mala administración del mismo gobierno. 

)Ianuel Payno, uno de lo· literatos más distingni­
clm; de Méxko, fué eomisionado en 1867 para estu­
diar las condiciones financieras del imperio de )Iaxi­
ruiliano, r informa que habían 104,000 solicii n<les de 
empleo en los diferentes departamentos del ~obier­
no del imperio. Quería H public-ar la lista, pero Se­
hastián Lerdo de Tejada que poC'o después, en 1872, 
ascendió á la presidencia, se opuso diciendo: ''Si pn­
hUca Yd. esta lista, nos quedaremos sin partido libe­
ral." 

Era Sebastián Lerdo de Tejada hombre de gran 
talento, y mucho se rsperaha de rl cuando fnr ele<·· 
to Presidente de la República en 187j; pero siguió 
los mismos pasos que habían can uclo la ruina ele 
las esperanzas ele sus predeeesores. Tenía grandes 
ambiciones ~r desea ha figurar en lugar füstiuguido en 
la historia de los presidentes de su país. Era un in­
noYador, ~· sui;; ideas eran progresi.stas y benéfica!!: 
para el rmPhlo; pf'ro le faltaban esas cualidades que 
hacen de los hombres los graneles canelillos. Tenía 
ilimitada confianza en sí mismo y en su habilidad 
para gobernar el país ~• llevar fl caho los atre\'ido!-i 
planes de refol'rna que había conC'c>bido, y por esta 
eausa !-ie Heniía poco inclinado, en muchas ocai-.iones, 
á confiar sus pro~·ectos á aquellos que, por su talento 
(, influencia, podían haberle vroporcionado buen eou­
~ejo y poderoso auxilio. Y por esta razón perdió las 
simpatías de sus ministros, de sus consejeros y de 
su partido en general. :.MoRtr6 sn clehilidacl al ver 
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con indiferencia la voluntad del puehlo aún en asun­
tos ele elecciones, y en convertir en antagónico~, in­
tereses que fáeilmente los hubiera tenido ele su lado. 
En otras palabras, no tenía suficiente amplitud dt> 
<"riterio para hacerse ('argo)' pulsar clehiclamen1e la 
situadón. En realidad, poca difereneia había en los 
principios políticos ele las faeciones ele Díaz y de Ler­
<lo. Ambas eran esencialmente democráticas y ambas 
deseaban Ja prosperidad del país de ac-uerclo con las 
ideai,, repnhlicanas. Pero Lerdo, de 'de el momento en 
que asumió la presideneia, se mostró extremaclamen­
te antag(,n ico al partido de Díaz; cuando Díaz, hom­
hre prudente, enemigo ele luchas ele partido y sufi ­
<·ientemente sensato para e!-lperar llegara su tul'no en 
la clirecdón de los asuntos naC'ionales, pudo haher 
sido fádlmente ganado por Lerdo, siempre que rstc 
le hubiera extendido una mano amiga, le hubiera 
otor~aclo su confianza y lo hubiera invitado á formar 
parte ele su gabinete. Si hubiera tenido Lerdo sufi­
eiente amplitud ele criterio para Reguir esa eoncluefa, 
la era moderna de )Iéxieo se hubiera iniciado algu­
nos años antes y bajo más fayorahles auspidos. Pe­
ro prefirió oponerse al partido de Diaz, falsear el 
resultado ele las eleeeione1-, r mantenerse en el poder 
Yiolanclo la C'onstitnción qne prohibía la reeleeeión 
del presfrlente. Se rodeó de multitud de empleados 
que no Rervían más que para Yadar las arras nado­
nale8 y clispntarRe entre sí las mejores presas; dispu­
ta¡;¡ que creaban celos mutuos y debilitaban el partido 
lerclh,ta. 

ruando Lerdo a~mruió la pre~üclenria, el país en 
g-eneral tenía las mayores esperanzas en su habili­
dad romo gobernante y tenía entera ronfianzH de 
que sabría soRtener las g-armltias <·onsti111do11a les. 
J~n efeeto, á raíz de la mnerte <lP .JuárE>z. e1·a Lerdo 
uno de los presidentes mús populares que había tr­
nido l\léxico; pero desgraciadamente no respondió á 
las ilusiones y grandezas que su partido y su país 
habían esperado de su administración: se mostró 
cle!-!confiado y de estrecho criterio, se 1mso en oposi-
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c-ión con todos los partidos y facciones que no fueran 
el suyo, y ambicioso de continuar en la presidencia 
por un segundo período, falseó el resultado de las 
elecciones, creyendo demostrar por este medio que 
Díaz habia perdido su popularidad. En su arrogan­
cia, intentó plegar por la fuerza á su voluntad, la de 
todos los indiYiduos, facciones y partidos que no es­
taban de acuerdo con su gobierno ni con su política. 
De este modo pronto se hizo de numerosos enemi­
gos, entre los cuales descollaban el Vicepresidente 
J glesias, magistrado de la Corte Suprema, y Porfirio 
Díaz, jefe de los constitucionales; y he aquí en poco 
tiempo al hombre cuya habilidad había hecho conce­
bir tan grandes esperanzas para restaurar en Méxi­
co el reinado del orden y la ley en el interior y la 
con:fianza en el exterior, luchando desesperadamente 
rontra una oposición formidable, sin otro fin que el 
de sostener la existencia de su gobierno. 

Gran contraste hace con su arro1?ancia, excesi­
va confianza en sí mismo y su falta de tacto y habili­
dad como organizador, la carrera de Porfirio Díaz 
como Presidente de México. 

Debido á la circunstancia ele que una fuerte fac­
<'ión pm,tulaba al Vicepresidente Iglesias para la pre­
~idencia constitucional de la República, otra facción 
defendía á Lerdo y una tercera abogaba por Díaz1 la 
tarea de este último fué bastante difícil; di:ficultacl <1ue 
se aumentaba por el hecho de que las montañas se en­
contraban infestadas ele guerrilleros medio políticos 
y medio bandidos, que proclamaban un clía al jefe 
de un partido, al día siguiente al otro y después á un 
tercero, según les parecía conveniente á sus intere­
ses particulares. 


